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LA DISCUSION.
. Sobradas debían ser en demasía las ra-

' zone-s que expusimos en Eue^tro número 
I * anterior pa. a convencer á nuestro colega 
> dele imposibilidad de ceder á los Esta­

dos-Unidos nmifiiaa de las Antillas; e x - 
pusimo- los múltiples y  elem-rntales prin­
cipios politicos cu que descansa la uniou 
de aquella provincia al resto déla nación 
e>pmola. pusimos muy en relieve el 
p estigio que íbamos á pe-ler en unos 
países donde tantos títulos poseemos para 
ejercerlos, apelamos á lo^ grandes re­
cuerdos y  á las tradi iones gloriosas que 
son siempre el nervio de los pueblos que 
han de,a lo prnfunda huella en la histo­
ria de la humanidad, y  respondieron de 
un modo tan armónico las aspiraciones 
de a juellus españoles, la forma en que se 
Concibe el derecho, y  los intereses polí­
ticos de nuestra patria al objeto que nos 
piopnuiamus probar, que excusado seria 
reanudar nuevamente esta puléinica, si 
La Discusión no hubiera tratado de pre­
sentar á todos los que defendemos la 
Continuación de la integridad nacional, 
conioanimadosde un espuútu batallador y  
quijotesco, opues-to las más de las voces 
á las ver laderas conveniencias del pais.

iderto que podríamos insistir en que 
sostener ios fueros del derecho, proteger 
loe deseos de los más, y  librar la sociedad 
de la anarquía en que quieren lanzarla 
unos pi»cos ambiciosos, léjos de entregar­
se á ensueños de quijotismo, es contener 
en el limite que le corre.-poQde, á todas 
'as exajeracioiies, todas las teorías anti­
cipa as, todos los idoalif-mos de escuela 
que intentan uno y  otro dia con pretex­
to de mejora, y  á título de reforma, des­
truir com oel inmortal manchego los há­
bitos y  preocupaciones que son siempre 
compañía in-eparable, y  á veces realce 
principal de cualquiera civilización; pero 
amigos de discutir cuanto á los cubanos 
iuter<*se, ganosos solo de ocasiones en que 
probar la deplorable ligereza con que se 
prop.menpor algunos, medios y  solucio-

i

nes que comprometen grandemente la 
dignidad nacional, no podemos ménos de 
examinar también por su aspecto 0111 la 
cesión aconsejada por el periódico repu- 
b ú ano.

Espíritus hay á quienes fascinaría la 
promesa de rebajar algunos reales del pre­
supuesto general de gastos, no faltan 
tampoco gentes que al oir hablar de ofer­
ta y  demanda se creen envueltas en axio­
mas económicos que es imposible dis­
cutir, y  como son pocos los que setoman 
el trabajo de pensar por sí, como abun­
dan, sobre todo entre los republicanos, 
los que entregan al periodismo ó al folleto 
la dirección de su criterio, deber nuestro 
es desvanecer estas impresiones y  demos­
trar claram-'nte, que si lacesion de la is 'a  
de Cuba destruiria la importancia política 
de España, allí arruinaba también en 
parte su riqueza agrícola y  comercial.

¿Cuáles son, en efecto las ventajas pre­
sentadas por Za Discusioní El pago de una 
cantidad que rebajase algo el importe de 
la deuda, la reforma de los aranceles de 
aquella república de modo que llegaran 
á considerarse como nacionales loa pro­
ductos que fueran con bandera espa­
ñola, y  finalmente un pacto político que 
estrechara la vida y  relaciones entream- 
bos pueblos prestándonos en casos deter­
minados la poderosa ayuda de su contin­
gente’  marítimo.

Esta es la utilidad quepresenta nuestro 
colega, estasson'as razones que
deben á su juicio decidir ai Gobierno á 
entregar una provincia tan importante á 
la República americana. Se estipula una 
iudemnizacion que merme los gastos de 
nuestro tesoro, se dice que rebajadas en 
esta forma las atenciones públicas, su­
birían de precio los valores, bailando 
acogida más favorable en los mercados 
europeos, y  se olvida lastimosamente que 
no depende de la cuantía de los gastos la 
importancia del crédito de un país Ele­
vado es el presupuesto de Francia, más 
considerable es aun el de Inglaterra gra­
vado de antiguo con una exorbitante deu­

da, y  sin embargo no hay nación nin­
guna que pueda competircon sus valores; 
y  es que existe un pueblo poderoso dotado 
de instituciones robustas que vive 'argos 
añosálasouibra de lapaz; y  cifandono se 
perturba el órd>^n, y las agitaciones son la 
excepción en la política, crece la prospe­
ridad, aumenta el com'‘rcio, renace la 
confianza y  sube el crédito que la regula. 
Si entre nosotros no hubieran existido 
con tante frecuencia convulsiones que 
llevaban amenazas al órden social y  re­
traimiento á los capitales, seguro es que 
no figuraríamos despues de Portugdl y  
Turquía, ni estarían dest ’̂-rrados nue-^tros 
fon ios de las bolsas principales de Euro­
pa; pero como rcba desconocido lacalma, 
como el gobierno ha sido mas bien una 
lucha que la dirección d*' la actividad y  la 
riqueza para la prusperi lad cnmun, he­
mos perdido el prestigio, se han conside­
rado por desgracia inseguras uUf^stras 
negociaciones, se ha esperado siempre que 
las destruyera el triunfo de los diversos 
partidos que se disputan el poder, y  de 
aqui ese abandono, esa penuria que nos 
rebaja tanto ante la opinión de todos.

La Discusión no se ha fijado sin em­
bargo en estas razones, prescinde de an­
tecedentes, muy dignos sin embar^'O de 
examinarse con atención, y  achaca solo 
á la importancia de los gastos Jo que re­
conoce causas tan diversas, y  ha venido 
formándose por el desarrollo lento de 
sucesos, y  conflictos ajenos por comple­
to á aquella cuestión. Por lo demás, y  
aunque admitiéramos que la rebaj.^ que 
causara en la deuda la indeniuizucioa 
propuesta por el colega republicano, ¿ha­
bía de ser suficiente por sí sola para au­
mentar el crédito nacional? ¿destrnirian 
con creces el efecto de esa economía, 
la pérdida de una provincia, la ruptura 
con un millón de españoles, y  la ruii.a de 
la riqueza de un país que es sin duda uno 
de los más privilegiados por la naturale­
za? ¿Compensaría la suma de unos cuan­
tos millones la disminución de territorio, 
el abandono de nuestra importancia políti-
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ca, y  el divorcio con unos pueblos en que 
est .n llamados á ejercer influencia tan 
legitima?

Pero se dice, no *on estas solas las 
■^entajas que pudiéramos obtener, el Go­
bierno de la Union destruiría toda traba 
p îra el comercio español, abriría sus 
mercados p’.ra nuestros productos agrí­
colas. y  el aumento de exportación com­
pensaría también la utilidad de nuestras 
relaciones con las Antillas.

No vamos á hacernos apologistas de 
ningún sistema, ni á pedir trabas ni mo­
nopolios para la riqueza de nuestra pa­
tria, pero en vista del movimiento co­
mercial del continente americano, recor­
dando la actividad que rrínaenunosmer- 
cados donde concurren todas las nacio­
nes ¿p„ede sostenerse en sério que los 
productos españoles saldrían beneficia­
dos de lacompetencia? ,.Cabe suponer que 
obten rían k  aceptación que gozan hov 
en las Antillas?

y  no se* crea que desconocemos nos­
otros la importancia de nuestro comercio- 
pero ligados por la misma nacionalidad’ 
yparticipe:íde hábitos idénticos, reciben 
con gusto los frutos de nuestro suelo v 
coiteum ü lo que produce nuestra ind’us- 
trm, p.ro.-s seguro no sucedería así á la 
mayoría de la población yaukee; jior otra 
P«rte, la escasez de capitales disminiiiria 
entre nosotros la facilidad de so.stener la 
competencia, la penuria de las provin­
cias p musukres k s obligaría á buscar 
mercados de fácil venta, el precio bajaría 
por lo tanto, y  con él Ja prosperidad que 
ocasiona ahora el comercio con las pro­
vincias Ultramarinas.

Por complemento de tantas dichasofre- 
ce también La Discusión un pacto políti­
co que estrechase Intimamente las rela­
ciones entre España y  los Estados-Uni­
dos y  anuncia prosperidades sin cuento 
a ekctuarse u „a  uuion, que estaba desti­
nada á su juicio á preservarnos de la.s 
amenazas exteriores que pudiera causar­
nos cualquiera eventuali-lad. No es ya 
pu-s, á Portugal al que nos unen tantas 
analogías, tampoco á Italia que divide 
coa nosotros al dominio del Mediterráneo 
ni á b rancia que posee las mismas fron-  ̂
teras, coa las que debemos estrechar re­
laciones polít’cas. según los republicanos 
la umca alianza conveniente, laque pue­
de principalmente ayudarnos por su im­
portancia marítima, es la república ame­
ricana.

Provechosa es siempre la armonía en­
tre dos pueblos, fecundo origen por lo 
común de tranquilidad, pero una vez 
abandonadas las Antillas, y  perdido por 
lo tanro el influjo en la América meridio­
nal, jpuede afirmarse formalmente que
importa m isa  España la alk^^^
E.tado.s-Unidos que con las potencias del 
antiguo continente con que se halla en 
más intima afinidad?

Hemos seguido á La Discusión exami­
nando minuciosamente la utilidad que 
causaría la cesión de la isla de Cube, he­
mos visto una por una las ventajas que 
presentaba, y  probado queda la exactitud 
de sus afirmaciones, p^ro al ver que se 
quieren juzgar deeste modocuestionestan 
esenciales, entregando al olvido conside- 
racioues políticas, y  deberes de dignidad 
Obligación nuestra es insistir en los er­
rores que enc'erran esas doctrinas. Se 
analizan detalles impropios de la gran­
deza del asunto, se confia en ilusorias 
ventajas y  no se tiene en cuenta que la 
prosperidad de los pueblos descansa más 
en el bienestar de sus habitantes, que en 
esas combinaciones en que se confia á me­
dios exteriores y  vulgares al alivio de su 
situación.

Queremos suponer que España po­
dría mejorar mucho --fectuaudo esta 
cesión, queremos admitir por compl.-to 
las p cn ya s  de nuestro colega, ¿podrian 
sm embargo, admitirse á cambiode aban­
donar un millón de persona^ que aun 
prescindiendo de toda consideración polí­
tica, son por su activa intelig.mcia el me­
jor elemento de prosperidad? ¿Significa 
menos por ventura la riqueza, el'bien­
estar, el trabajo de tantos españoles qim 
unos cuantos millones en metálico, y  al­
gunas ventajas comerciales?

Pues si no sucede así, si aun en el exá­
men de las utilidades. resulta comproba­
do el ab-^urdo de aconsejar que se destru­
ya la integridad nacional para concluir 
una lucha que no es cada dia más favo 
rabie, dirijámonos á Ja opinión pública 
hagamos ver los errores enque ha incur­
rido el periódico republicano, y  procure­
mos destruir el efecto que hava produci­
do una propaganda que está de.-tinada á 
tener_ tan funesta popularidad entre los 
enemigos de España.

Que conozcan todos los españoles lo que 
f  ® VOT algunos, que comprendan
bien que se quiere mermar la importan­
cia de nuestra patria, y  si no ha muerto- 
entre nosotros el prestigio de las gran­
des cx3sas, si significan aun algo las vene­
randas tradiciones que agrandaron nues­
tro poderío, protestarán con nosotros de 
tamaña falta, rechazarán esas proposi­
ciones que sujetan á ciertas convenien­
cias la integridad del territorio, v  no
ciViruR sus hijos la na-
cionahdad que recibieron de sus abuelos.

 —  -

NOTA
DEL GOBIERNO NORTE-AJIERICANO 

I.
Hay cuestiones de una importancia tal 

en los momentos de agitación en la vida 
de los pueblos, que exigen un pronto exá­
men para evitar que sobre ellas se adop­
ten resoluciones imprudentes y  permdi- 
ciales. Esto decimos refiriéndonos á la 
nota que en el número anterior de este

pm ódico reprodujimos, tomándola de 
M  Centinela del Puello, que se considera 
que ha sido dirigida por el Gobierno déla 
república norte-americana á su represen­
tante en esta córte, y  acerca de la cual 
^presamos nuestro deseo de saber cuál 
había sido la contestación de nuestro Go­
bierno.

Hoy comprendemos, que sin esperar á 
que esto se efectúe, y  háyase contestado 
en estos ó en los otros térmiuos ó no; de­
bemos emitir nuestra Opinión sobre el ob­
jeto y  la forma de tan original documen­
to, recordando para ello doctrinas que 
rigen y  son aplicables al asunto.

Y no es que dudemos que nuestros al­
tos funcionarios no las tengan presentes, 
smo que necesitamos traerlas a la memo­
ria para en su día reclamarles su obser­
vancia, si es que contra nuestras espe- 
ranza-< las olvidan, ó si se separan de lo 
que ellas les enseñan.
_ Las naciones tienen dos derechos esen­

ciales, sin los cuales no podrían existir; 
el de la independencia absoluta unas res­
pecto de otras; el de atender á su propia 
conservación.

Por el primero debe y  puede cada una 
permanecer separada de las demás en 
cuanto se refiera á su existencia; y  si 
bien pudiera haber entre ellas las rela­
ciones que el interés aconseja, esas rela­
ciones son puramente voluntarias y  li­
bres; de tal modo, que todas conservan 
su independencia en los actos de su vida 
interior. Sin esa independencia absoluta 
no hay verdadera nacionalidad.

Unido á ese derecho está el otro; el de 
átender á su propia conservación, que 
más que derecho es deber, y  que asegura 
la existencia y  duración de aquel.

Los dos derechos pueden dividirse en 
exterm-es é  interiores. Los primeros son 
aquellos que se ejercen fimra del territo­
rio nacional, como el de celebrar tratados, 
hacer la guerra, el comercio, lasconquis- 
tas, todo aquello en fin, para que se ne­
cesite el concurso de otro poder, ó que 
produzca coutacto con otras naciones.

Los segundos, los interiores, rigen en 
cuanto se circunscribe al fiobierno y  á la 
vida particular de los pueblos; es decir, 
al ejercicio de la soberanía, para lo cual 
no es nece.sario el consentimiento, ni el 
concurso de un poder extraño.
_ Como la existencia de un derecho va 

siempre acompañada de la de una obl¡o-a- 
cioü. el derecho de independencia en to­
das las naciones trae consigo la obliga­
ción de no inmiscuirse las unas en los 
asuntos de las otras.

Eso es lo que se llama el principio de no 
intervención; principio tutelar, invocado 
por todos los Gobiernos, reclamado por 
todas las naciones desde pasadas épocas 
cuya observancia piden los pueblos dé­
biles y  cuyo respeto protestan ios pode­
rosos. ^
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y  así tiene que ser; porque siendo cada 
uno soberano ó independiente, cada uno 
posee igual derecho de conservación, y 
por consecuencia, en cada uno existe la 
facultad de resistirse á cuanto directa ó 
indirectamente afecte á esa soberanía y  
á esa independencia.

Se comprende que haya limites á la li- 
Ijertad natural de una nación, en los ac­
tos exteriores; porque siendo todas igual- 
mente soberanas, en todas reside la fa­
cultad de repeler cuanto pueda amenazar 
su conservación y  su soberanía; y  porque 
es imposible que esos actos sean comple­
tamente indiferentes á las demás socie­
dades políticas.

De aquí resulta que la oposición de una 
nación á otra nación en las cuestiones 
exteriores que á aquella afectan, nunca 
tiene el carácter de intervención. Pero 
DO suciíde así respecto de los actos del 
poder en su propio territorio; porque con 
ellos no se ataca á la independencia, ni á 
la conservación de los otros pueblos; y  
porque las consecuencias iumeiiatas, 
circiin.-'crila* á ese limite, solo alcanzan 
á la nación que realiza esos actos.

La indepeudenoia natural de uu pueblo 
no puede, pues, quedar sometida á la vo­
luntad de otro. Un Gobierno extranjero 
no ticue el derecho de apreciar, de juzgar 
ó de arreglar las cuestiones interiores de 
otro país, porque cada nación es dueña 
absoluta de su propia suerte y no puede 
perder ese privilegio de resolver en sus 
asuotossiri pe rdersuindependencia. Cuan­
do un pueblo comprende que le conviene 
modificar su sistema político ó económi­
co y sus leves religiosas, tiene comple­
ta libertad para verificar los cambios que 
con.'idera acertados y  que siendo actos de 
a 'minl^tracioll interior, noproducencon- 
secuemdaa directas ó inmediatas para 
otros pueblos. Se puede afirmar que toda 
tentativa de un Gobierno- para influir en 
los asuntos interiores de otro Estado, 
juzgándolos, haciendo presión, ó impo- 
nieudo reglas de conducta, es un atenta­
do contra la independencia ajena , una 
viiilaciou de los deberes y  una interven­
ción material prohibida por la ley primi­
tiva.

Esa doctrina tan conocida, debe tener­
se siempre pre-ente por los poderes que 
quieren conservar la verdadera sobera­
nía de su pueblo al frente de los otros, 
porque el menor paso, el acto de debili­
dad más iii^iguificaute en cuanto se rela- 
cionecon su independencia, nosóloesuna 
vergonzosa humillación del momento, si­
no la renuncia de su libertad para lo fu­
turo; la abdicación, en una palabra, de la 
digniilad y  de los derechos nacionales.

Ifesde el instante en que un Gobierno 
se somete á la dictadura de otro en los 
asuntos que pertenecen al régimen in­
terior del paí- que representa, sacrifica 
los intereses de este y  lo coloca en un

triste vasallaje. Inmensos daños pueden 
sobrevenir á la nación que pierde así su 
independencia, reconociendo en otra la 
facultad de irapmerle reglas para su ré­
gimen, si permitiéndole que á guisa de 
consejos le señale como ha de alterar ó 
modificar sus leyes y  sus instituciones, 
y  esos daños deben precaverse, resistien­
do á los usurpadores atentados de aque­
llos á quienes no se piden lecciones, ni 
protección, ni auxilio.

A  nosotros, que conocemos el sistema 
y  las aspiraciones de loa Estado-^-ünidos, 
que sabemos que alli es una opinión fija 
entre sus gobernantes, entre sus escrito­
res, y  entre sus politicos, la de que en 
todos los asuntos de América les corres­
ponde el derecho de imponer sus deseos, 
su convenienfia y  e-u voluntad á cuantos 
pos 'en alli territorios, no nos sorprende 
la tenacidad que demuestra por inmis­
cuirse el gobierno de esa república en 
los asuntos de Cuba.

Lo que si nos llama la atención, si es 
cierta la nota, es que hoy los encalca­
dos de velar y  defender la independencia 
nacional de España, contra toda clase de 
ataques, no hayan desvanecido las du­
das que pueden nacer de la lectura de esa 
comunicación, y  no hayan tranquiliza­
do los áuimos, publicando á su vez, si 
no la contestación que hayan dado á las 
pretensiones del gobierno norte-ameri­
cano, al menos algo que llevase á todos la 
seguriiad de que no s ih a  humillado en 
nada la independencia de nuestra patria.

Porque es necesario decir á nuestros 
gobernantes io que tememos y  la razón 
de nuestros temore.s.

Tememos que un sentimiento, una im­
presión que hoy no calificaremos, por no 
iuferír ofensa, haya sido causa de que se 
desperdiciara la ocasión de demostrar al 
gobierno norte-americano que ni aun con 
la excusa de intere-sarse por la suerte de 
pueblos que llama oprimidos, ni con el 
pretexto de sentimieuto de humauidad 
por estas ó por las otras clases, ni con el 
de ui.a simpatía, dudosa para los que 
hemos presenciado la impunidad con que 
hdsta hoy se ha dejado hacer á los insur­
rectos cubanos en las graudes ciudades 
de esa república, cuanto nos ha sido per­
judicial, cuanto ha mantenido la zozobra 
y  el L.alestar en Cuba, por ninguna es­
peciosa razón, en fin, se consiente que ese 
gobieino nos dicte leyes ó nos imponga 
io que halague á sus deseos ó á su con­
veniencia.

Y Diuy fácil es á nuestros gobernantes, 
sin crear ni una sombra de disgusto en 
aquel poder, dar cumplida y acertada res­
puesta á sus pretensiones. No necesitan 
para ello esforzarse en hacer valer las 
buenas doctrinas, esas doctrinas á que 
tienen que sujetarse todas las nacio­
nes y  que no pueden ser principios aco­
modaticios ó  elásticos según las con­

veniencias del momento: bástales recor­
dar al gobierno de aquella república la 
conducta que él observó con graudes, 
ilustradas y  poderosas naciones que sin 
arrogarse el caráoterde dictadorasen sus 
terribles cuestiones intestinas, solo le 
brindaron una intervenrion amistosa pa­
ra alcanzar que cesasen los horrores de la 
guerra devastadora queasolaba inmensos 
territorios, que destruía importante.^ po­
blaciones y  que despertaba con justicia 
un sentimiento de disgusto en todos los 
corazones.

Ese gobierno, cuya nota dá motivo á 
este artículo, no solo sostuvo el derecho 
de conservar su absoluta independencia 
en cuanto se relacionase coa el régimen é 
instituciones de sus pueblos, sino que ne­
gándose á oir las ofertas y  observaciones 
que se le hicieron, hizo saber á los que 
animados de los mejores sentimientos se 
las dirigían, que la repetición de sus in­
dicaciones daria lugar á una inmediata 
suspensión de relaciones diplomáticas, 
como consecuencia del desagrado que Ies 
causaría esa intervención extraña en la 
política interior de la República.

Pues bien, aprovéchese aqui tan útil 
enseñanza y  en términos dignos de nues­
tra cultura y  de nuestro carácter, con­
téstese á esa nota, dejando en su lugar la 
dignidad nacional y  la libertad de acción, 
que no podemos renunciar, para resolver 
en nuestros asuntos, es ci'icir, en lo que 
pertenece á nu»^stras instituciones.

Y no se nos diga que solo con deferen­
cias, que serian para nosotros ultrajantes, 
es posible obtener una neutralidad en 
nuestra lucha con los insurrectos: eso 
equivaldría á demostrar un temor pueril 
y  á proporcionar á la política absorvente 
de los Estados-Unidos la facultad de es­
tar á cada instante adelantaud» exigen­
cias y  apoyándolas con la fuerza moral, 
que con la debilidad de nuestra conducta 
habriamo.s permitido que adquiriese so­
bre nosotros: eso seria armarles con la 
espada de Dámocles y  colocarnos bajo la 
punta de esa espada por nuestra propia 
voluntad.

No queremos admitir que en los que 
hoy se encuentran ai frente de los nego­
cios de Ultramar falte la suficiente ener­
gía para proceder con arreglo á los prin­
cipios de derecho universal que ántes he­
mos recordado; pero si desgraciadamen­
te, y  contra nuestras espprauza.s, fuese lo 
contrario, entónces más vale que aban­
donen un puesto cuya inmensa responsa­
bilidad reconocemos.

Nosotros, por lo mismo que no esta­
mos afiliados á ningún partido político 
de los que figurau aquí, y  por lo mis no 
que no abrigamos prevenciones contra 
estos ó aquellos hombres de Estado, po­
demos y  debemos con toda la franqueza 
de la lealtad decirles públicamente, que 
ante los intereses importantísimos que
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ee ventilan en las cuestiones de Cuba, 
son iudgtiificantes absolutamente insig­
nificantes las personalidades.

LA CESION DE CUBA.

 Loí etpañoles <¡ae están <n Cu6a
podrán ser oeneidos, vendidos jamás' 
Cuba será apañóla ó la abandonaré- 
mas convertido en eenísas ofrüanat.

Con esas nobles y  enérgicas frases, di­
rigidas i-n carta al presidente del Conse­
jo  de ministros, sintetizaban los españo­
les de Cuba no ha mucho tiempo, la 
manera de sentir y  de pensar de todos los 
que amando su patria, habitan hoy las 
provincias que España posee bajo el sol 
de lo-: Tróp eos : y  no era este un vano 
alarde, piie-: Ins que tal decían, estaban un 
dia y  otro haciendo sacrificios incesantes 
para corroborar sus palabras con hechos 
elocuentes, y  sus vidas y  sus fortunas 
ofrecidas con la mayor abnegación, las 
veía todo el mundo en riesgo constante: 
y a! lí las ofertas no eran una vana fórmu­
la, 4no que acept-idas con la misma sin- 
ceridal que se hacían, sus benéficos re- 
su.latios han podido percibirse desde la 
M-^tropoli, y  llevar la conviccioa aun á 
los e-'píritus más egoístas y  destituidos 
de patriotismo, de que lo que alli se ha­
cia era llevar el heroísmo hasta la subli- 
midhd.

P<!ro decimos mal; no ha hecho igual 
sen-i-acion en todos los ánimos la conduc­
ta ejemplar de los que en Cuba defienden 
la honra de nuestro pabellón: hay séres 
ba-«ta.iite desgraciados, quo han visto con 
de-p cho y  rencor las hazañas de nues­
tros hermanos en las Antillas y  su in­
menso desinteré?, y  han pensado, que 
por todo premio lo único que merecían, 
es que aquella tierra que han regado tan­
tas \ eces con su sangre, y  sus lágrimas, 
que caú debían considerarla sagrada con 
tal bautismo, debíamos v e n d e r l a  al ex­
tranjero.

No >e concibe, á no ser considerándolo 
en estado de demencia, que haya un es­
pañol capaz de proponer tal ignominia, 
y  lo que es más. consignar y  desar­
rollar la té-iá en un periódico que & ve­
ces apoya calurosamente al Gobierno, y  
que se dice, pertenec,6 á uno de los re­
presentantes de España en el extran- 
jero-

Por más que se desmienta lo aseverado 
por la prensa extranjera sobre inteligen- 
c.as Con el gobierno norte-americano pa­
ra vender á Cuba, y  se diga que no hay 
una sola palabra de verdad en ello, 
siempre resulta un grave daño de que 
una parte de la prensa española abo­
gue por la conveniencia de tan des­
honrosa transacción. Algunos podrian 
recelar que, se lanza esa idea para to­
mar el pulso á la opin ión , y  según

sus manifestaciones seguir un rumbo ú 
otro.

Por otra parte, se ha escogido una oca­
sión tan inoportuna para plantear esta 
cuestión, que no parece sino que se cuen­
ta con las preocupaciones del momento, 
para que nadie se fije en b  gravedad de 
las ideas que se emiten respecto á Ultra­
mar, quizás con el fin de asegurar más 
tarde que la opinión pública con su silen­
cio, asiente á lo qiie eu todos tiempos ha­
bría sido una mengua, pero que hoy seria 
el colmo de la degradación.— Que se ha­
ga el sacrificio de abandonaruna porción 
de territorio que no se puede defender, se 
concibe, aunque es duro concederlo; pero 
que se aconseje enajenar á miles y  miles de 
ciudadanos españoles, que forman la ma­
yoría del pais que habitan,.y esto, des­
pués de haberlo rescatado con su sangre 
y  de estar resueltos á sepultarse entre 
sus escombros ántes que abandonarlo, 
pasa ya todos los límites del respeto hu­
mano, y  es añadir la burla á la injuria.

¿Quién sois vosotros los que tal acon­
sejáis, para juzgar tan pequeños, tan po­
bres de e.^pirltu, y  tan flacos de corazón 
á los que allá siguen peleando por la 
honra de la patria? ¿Es posib'e que quepa 
en vuestro espirita la creencia, de que lo 
que han sostenido á costa de su san­
gro, lo abandonarían ante la Opinión 
vuestra? ¿Sois tan crédulos que juzgáis á 
vuestros amigos en el poder, bastante 
fuertes para imponer tan triste destino, á 
los que no han podido domeñar, ni la ad­
versidad, ni los peligros, ni los desastres? 
O sois demasiado cándidos, ó hacéis trai­
ción á vuestro corazón, O no sabéis una 
palabra de lo que en Cuba pasa.

No os hagais ilusiones, no os canséis 
en encomiar, lo que siempre sublevará 
el corazón hasta del más débil de los 
españoles, pue.s aunque hubiera un Mi­
nistro bastante insensato para intentar 
realizar vuestros consejos de venta, todo 
su poder iría á estrellarse contra la enér­
gica é inquebrantable resistencia, de los 
que están dispuestos «  no obedecer en ese 
caso órdenes que los deshonren, y  á no 
entregar á nadie la tierra que solo ellos 
han sabido defender, en medio de dificul­
tades inauditas.

Si su fortaleza de ánimo y  su perseve­
rancia los ha salvado, si han arrostrado 
toda clase de peligros ante un enemigo 
feroz é irreconciliable, y  no han sucum­
bido; ¿qué hombre público, ni que partido 
será aquí bastante audaz parairoponerles 
por medio de una ley, la misma desven­
tura, idéntico destino, al que los filibus­
teros trataron de imponerles por las ar­
mas y  por el terror? ¿Valia la pena de 
haber luchado, y  bañado aquel suelo con 
sangre de los lea’es para que eu el dia de 
su triunfo, en vez de premio, decretara 
para ellos la Metrópoli, la misma suerte 
á que los habria condenado el enemigo si

hubieran sido derrotados? Vencidos ha­
brían perdido su nacionalidad; siendo 
vencedores, hay periódicos e s p a ñ o l e s  

que también piden que la pierdan, «¡in 
duda para recompensar los incendios, 
las devastaciones y  los crímenes con que 
los insurrectos han horrorizado aquella 
Antilla, hasta hace poco tan feliz.

Nunca, en ningún tiempo habíamos 
visto sostener la teoría infeliz de que un 
territorio que se ha disputado por las ar­
mas, debiera ser entregado á la conclu­
sión de la guerra, al partido que ha sido 
derrotado. Y si en tésis general esto pa­
rece un delirio ó una aberración, ¿qué no 
ha de parecemos tratándose de una pro­
vincia española, poblada solo por españo­
les, y  que todo lo debe durante cerca de 
cuatro siglos, á la sangre y  á la ci¡'iliza- 
cion española? Eraprí»cisoqueloviéiamos 
y  lo leyéramos por nuestros propios ojos, 
para poder creer que en Madrid, en la 
capital de esta nación siempre hidal ga y  
siempre celosa de su honra, podían á la 
luz del dia y  con la mayor publicidad 
sostenerse tales desvarios. No les damos 
más que ese nombre, por que solo al in­
flujo de la fiebre que parece perturbar 
los espíritus, podemos atribuir este o lv i­
do de lo que ha sido siempre nuestro ca­
rácter nacional.

Si al menos se hubiera propuesto esta 
vergonzosa solución con anterioridad 4 
los heróicos sacrificios que Españay Cu­
ba se han impuestoparasu defensa, aun­
que sií^ropre habria .sido rechazada por 
los hombres leales, al ménos se hubiese 
interpretado como el anhelo pusilánime 
delqu'^quiereevitarlos malesde la guer­
ra; pero lanzar al aire este desdichado 
pensamiento cuando toda la nación se ha 
conmovido herida en su honra, cuando 
todas las provincias han enviado sus hi­
jos con un apresuramiento fraternal, y , 
cuando tanta sangre y  tesoros se han 
prodigado á porfía para sostener enhies­
ta nue-tra bandera, no sabemos si cali­
ficarlo de locura, ó juzgarlo como un es­
carnio quese hace del luto y  las lágri­
mas de tantas madres españolas, que si 
se resignan con la pérdida de los hijos 
que allí caigan peleando, es en la creen­
cia de que tan triste hecatombe ha sal­
vado una parte do nuestro territorio.

Si absorvidos los espíritus por preocu­
paciones políticas de otra índole, no se 
ha protestado con indignación contra ta­
les injurias que se dirigen al patriotismo 
de la nación, envueltas en una amenaza 
á sus grandes intereses, tócanos á nos­
otros dar la voz de alarma, contra todos y  
cada uno de los que no parece sino que se 
han constituido dentro del seno de la pa­
tria en abogados de la codicia insaciable 
de los Estados-Unidos, y  en auxdiares 
fatales de sus tendencias expansivas.

Solo nos permitiremos como corolario 
hacer las siguientes reflexiones. Los ad­

Ayuntamiento de Madrid



í . \  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l . 20

miradores de las prácticas democráticas 
en la vida socml y  política, y  por tanto 
del derecho y  supremacía de las mayo­
rías, ¿eo qué fazon legal ó política fun­
dan su pretensión, de que una minoría 
rebelde y  vencida, hade dominar y  hacer 
prevalecer sus tendencias sobre la otra 
parte del país por quien ha sido subyu­
gada? Los entusiastas por los Estados- 
Unidos, ¿no recuerdan el vigor, la tena­
cidad, los inmensos recursos, y  hasta la 
crueldad desplegada por aquel Gobteruo 
para sofocar la rebelión del Sud, é impe­
dir que la nación se desmembrara? Ante 
la idea de la iutegridad nacional no se 
repiró en medios, no se retrocedió ante 
ningún obstáculo y  hasta se echó mano 
de los recursos más odiosos para triun­
far.—La insurreccioüíuévencida y  aquel 
pueblo eminentemente práctico, no solo 
anonadó al enemigo, sino que tuvo buen 
cuidado de inMbilUarlo por completo pa­
ra que volviera á levantarse.

Si entónces se hubiesen presentado allí 
alguno de los filintropos de la prensa de 
Madrid de hoy, á aconsejar á los Estados- 
Unidos. que renunciaran y  se despreu- 
dierau de la soberanía de cualquiera de 
aquellos Estados rendidos, alegando las 
mismas razones que estos dias se exponen 
para que abandonemos á Cuba, una car­
cajada homérica es lo único que habría 
merecido de aquel pueblo y  de su gobierno 
la extravagancia del consejero.

y  sin embargo, nosotros no podemos 
reir, no solo porque hay pensamientos 
que lastiman, sino por los temores vagos 
que nos asaltan, de que en ciertas re­
giones, aunque no se acept'i lafórmula ni 
el fondo de las ideas de E l Universal, se 
hagan surgir idénticos peligros, y  se 
provoquen catástrofes análogas á las que 
produciría la cesión de Cuba, proponiendo 
soluciones imprudentes ó inconvenientes.

Si hubiera políticos miopes, ó gobert 
nantes bastante ligeros ó imprevisores 
para prescindir de todo consejo de pru­
dencia y  desatender las voces amigas que 
ha tiempo señalan los escollos; y  se olvi­
dara que así se compromete la suerte de 
la>i Antillas, el desengaño no se baria es­
perar, pues un pueblo que ha dado las 
muestras de vitalidad que Cuba, no se de­
jarla sacrificar impasiblemente, y  mucho 
ménos si sospechara, que las úuícas 
causas que pueden ocasii>nar su des­
gracia, dependen de los errores de los 
que tienen su destino en sus manos. Hay 
quien habla de tenacidades intratables 
que se oponen á toda transijencia razo­
nable entre su crit^'rio especial y  las ne­
cesidades públicas de las Antillas; y  hay 
también quien atribuya las dificultades 
que aun siguen inquietándonos, á la có­
lera rencorosa de personas que influyen^ 
según algunos, en los asuntos de Ultra­
mar, y  queno pueden tolerar ciertas con­
trariedades sufridas ó ver susplaues frus­
trados.

Excitamos con el grito del alma, á toda 
la prensa leal y  verdaderamente Espa­
ñola á que una su voz á la nuestra á fia 
de que convertida en un clamor general, 
saque de su obcecación al diario radical, 
que ha tenido la singularidad de afectar 
la O p in ión  pública de un modo tan desa­
gradable .

LOS FILIBUSTEROS INCONSCIENTES.

La insurrección Cabana lleva ya tanto 
de duración como el período revoluciona­
rio y  constituyente que atravesamos en 
E-^paña; pero aun en los momentos de ma­
yor exaltación política, se notó siempre 
aquí, en la prensa, en las Córte-, en los 
meetings, en fin, en todos los sitios y  oca­
siones en que la opinión pública podia 
mostrarse sin trabas, una mesura y  re­
serva tales, en todo lo que podia compro­
meter el éxito de la campaña, que hasta 
los jefes republicanos han tenido que su­
frir los ataquesde los d-'magogos, porque 
no influían en tal cuestión.

Los auxilios materiales á Cuba, y  el 
apoyo moral al Gobierno aun de parte de 
sus enemigos, han sido la prueba más 
evidente, de que un'ínimemeate se ju z­
gaba lo que pa-=a en Cuba, no como una 
guerra de ideas, sino de nacionalidad. Pero 
cuando tan nob'e proceder debia haber ha­
llado imitadores en todas partes, veíamos 
con dolor aumentar los peligros para la 
cau.sa que se sustenta eu América, y  no 
á influjo de los enemigos declarados del 
Gobierno, no de los ageutes bien cono­
cidos de los filibusteros, tampoco de los 
diarios que tienen la extravagante aber­
ración de proponer la venta deCuba.sioo 
lo queesm ísextraordinario, con la ayuda 
d'" hombres y  órganos de lasituacion, que 
hacían el daño sin saberlo, con la mayor 
inocencia, ignorándolo á tal extremo, 
que hasta creiau hacer un bien.

¡Cuán fundado era.el recelo de los que 
han dicho más de una vez en América, 
que las dificultades para la salvación de 
las Antillas serian más graves en la 
Córte, que en ellas mismas!

Los sucesos precipitándose han venido 
á probar al mundo que mientras en Cuba 
hacia el patriotismo prodigios para sal­
varla, eu Madrid se aliaban sin previo 
acuerdo, lap irfiiia , la ignorancia, la as­
tucia y  la faita de fi, para comprometer 
lus triunfos gloriosos que allí se obtenían 
y  alentar la rebelión.

¡Cuántos ratos amargos hemos tenido 
que devorar los que interesados eu la pa­
cificación de aquella Autilla, sabíamo.s 
que se amontonaron dificúlta les sobre di­
ficultades, y lo que es más triste, que sur­
gieron obstáculos inesperados á la mar­
cha de los soldados que iban á auxiliar á 
nuestros hermanos de América!

Durante muchos meses todo parecía

encadenado fatalmente, para hacer per­
der la esperanza, ydesconfiar del éxito fe­
liz déla campaña: las intrigas se multipli­
caban para paralizar la ai cioii del Go­
bierno y  de loa particulares iut-^resados 
en la pacificación, y  solo la perseverancia 
pudo triunfar de tantos miles reunidos.

En tanto aquí se atucaña con furor á 
sus autoridades, se compadecía á los re­
beldes, y  aun había quien sosteniaque no 
eran separatistas, sino descontentos que 
habían perdido toda e<p-;paiiza de repara­
ción; y  esto se sustentaóa eu la prensa en 
los momentos que se publicaban integras 
las proclamas de los insurgentes eu que 
renegaban del nombre E-pañol.

Desde poco de.-=pues de ia revolución, 
sobre todo desde la marcha dei general 
Dulce para la Habana, hubo un empeño 
decidido en desfigurar la verdad, y des­
cribir todos los desmanes y  atentados de 
los rebeldes como simple.s desahogos, ó 
justas represalias contra abusos incalifi­
cables.— Simultáneamente, y á pesar de 
conocerse ya la anarquía que comenzaba 
á reinar en Cuba, se podian aqui más y  
más libertades para allá, todo parecía po­
co. se gestionaba para, que el capitán ge­
neral fuera anulado por una juuta electi­
va, mientras en nuestros puertos de em­
barque se provocaba lain'ubordinaciony 
la deserción de los soldados, ya piulándo­
les con horribles colores la vida del euro­
peo en los trópicos, ya aleutándolos á esa 
deserción con dádivas.

Hubo un momento en que la opinión 
pública extraviada con esa táctica perse­
verante de ios que tergiversaban todos 
los sucesos según les converiia, llegó á 
juzgar á todos los rebeldes como víctimas 
desesp®rada.s de una tiranía insufrible, y  
á los españoles de Cuba como sus verdu­
gos, y  como refractarios á todo progreso 
y  toda ocasión de libertad.

Fué preciso que las matanzas de la 
Habana vinieran á abrir los ojos de todo 
el mundo, para que al fin se empezara á 
discernir sobre la índole y  carácter de 
aquella desatentada insurrección , que 
habia adoptado el terror como táctica de 
guerra, y  que al fin arrojó la máscara 
para mostrarse tal cual era en sus fines 
y  teudencias.

En medio de las agitaciones que aquí 
nos devoraban, poco se hizo para acabar 
de destruir la atmósfera que se habia 
creado á favor de los rebeldes, y  si bien 
el interés por ellos no adquirió recru­
descencia, la prensa se contentaba con 
consignar los sucesos á secas sin comen­
tarlos: el escarmiento hab a sido terrible 
en la Habana, y  la cert>’za de que al 
fia el principio de autoridad volvía á ser­
vir de garautia á todas las gentes hon­
radas, acabó de calmar las inquietules.y 
se esp»ró un momento que la insurrec­
ción no duraría sino pocos dias.

Desgraciadamente esta esperanza se

r
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frustró, la guerra tomó por parte de los 
insurrectos un carácter feroz, y  se orga­
nizó la resistencia de tal manera que ya 
se desconfi^iba aqui de sostener aquello 
mucho tiempo.

En esa época precisamente empezó de 
nuevo en Malrid la propaganda filibus­
tera, y  los ataques violentos contra los 
que en Cuba eran el nervio de la resisten­
cia, Habia interés sumo en anular ó des- 
armaresa fuerza voluntaria que se excedía 
á sí propia en el deber que se habia im­
puesto, y  se alentó al Gobierno para que 
el general Hulee volviera á ensayar lo 
que tan funesto habia sido ántes.

Todos estos trabajos conocidos en Cu­
ba no podian menos de infiuir en los re­
celos que comenzó á engendrar ese ge­
neral: las consecuencias son bien sa­
bidas.

Abierta una nueva campaña con ele­
mentos sobrados de ataque, deshaucia- 
dus los rebeldes en su pretensión de beli­
gerancia, y  cada vez más imposibilitados 
de recibir recursos, la lucha en su obse­
quio ha comenazado áhacerseaqm. léjos 
de los campos de Cuba, y  de esta nueva 
evolución, «on cómplices inocentes mu­
chos hombres de corazón y  bueoa fé de 
cuyos instintos generosos se está abusan­
do, yá  quienes con informes más ó ménos 
pérfidos, se les arrastra á servir de escu­
do ó intercesores de nuestros más encar­
nizados enemigos.

Devolver los bienes embargados, otor­
gar una amnisfia, y  admitir á todos los 
arrepentidos al disfrute, de los derechos 
comunes, héa'jui la pretensión que cons­
tituye la nu ‘va evolución del filibuste- 
risuio; solapados como siempre, no de­
pondrán su ódio intran-igente á España, 
sino que se atemperarán con su flexibi­
lidad habitual á todo lo que les haga ga­
nar tiempo y  ocasión para volver á la 
lucha con nuevos bríos. ¿Quiénes son los 
sostenedorcsde talesplanes?No los denun- 
ciarémos seguramente. Como bajo el as­
pecto que se presentan merecen las simpa- 
tiasde mucha» persouas que no conocen lo 
que pasa en Cuha, ni la índole déla guer­
ra que la ha afligido, ellas son las que en 
primer térmiuo y  sin saHerlo. empiezan á 
contribuir á nuevas asechanzas contra 
nuestra naciotialidad, y  contra los que 
allí la han defendido.

Algún periódico secunda insidiosamen­
te lo que solo comienza á iniciarse; 
pero otra parte de la pr.-nsa quizás sea 
sorprendida de, nuevo, y  la atmósfera que 
hoy se crea eu los circuios políticos, tras­
cienda en alas de ella á interesar la opi­
nión pública á favor de los que son hoy 
nuestros enemigos.

¿Qué hacer ni' qué pensar cuando se 
oye á ciertos hombre-s púMicos decir que 
los voluntarios de Cuba tieneu aterrori­
zada la población; que su intransijencia 
es la que fuerza á los rebeldes, á estar

con las armas en la mano, pues aquellos 
no les toleran en la sociedad bajo un pié 
igual; que es imposible todo Gobierno 
con esas masas armadas, y  que las riva­
lidades de los generales que allí residan 
será inevitable desde que se inclinen con 
sus simpatías á uno ü otro? El origen de 
informes de tal especie, puede calcular­
se fácilmente, con solo conocer los qne 
asedian á los llamados á influir en la 
suerte definitiva de Ultramar. ¿Cuál es 
la consecuencia que todo hombre de co­
razón, al cual han informado con tal ma­
licia, saca al juzgar bajo e«e criterio ta- 
Ips sucesos? .. Que es una iniquidad lo 
que pasa, que debiera desarmarse á los 
voluntarios, que deben admitirse de nue­
vo á los rebeldes como al hijo pró­
digo......

Hemos llegado á este ejemplo material, 
para que se comprendan las nuevas ase­
chanzas que comienzan, y  para que los 
buenos ciudadanos que saben los nume­
rosos sacrificios que hau hecho nuestros 
valientes en Cuba para salvarla, no se de­
jen llevar por arranques irreflexivos de 
generosidad, á servir de instrumento á 
ios que no desmayan ni descansan en su 
tarea feroz, que no es > tra, que agotar 
todos los recursos que les sugiere la as­
tucia para lograr nuestra ruina en Amé­
rica.

Una sola palabra para concluir: muchos 
demócratasespañoles han sido los que más 
hau abogado porque las Antillas tengan 
un régimen igual al de la Península. ¿No 
podiau ser más lógicos? Ellos saben que 
\o. mayoría délos habitantes de aquellas 
Islas consideran un grave peligro para 
su seguridad el establecimiento le liber- 
t ides ilimitadas; si son la mayoría, y  pi­
den eso como lo mejor, ¿por qué obligar­
los á un régimen que creen funesto?Si les 
es duro renunciar á la propagación de un 
sistema que es su obra, recuerden que la 
política es una série de transacciones, y  
asi como ellos cometieron la para ellos, 
patriótica inconsecuencia de aceptarla mo­
narquía, por razones graves, así la pru­
dencia aconseja hacer una excepción en 
las Antliasdela legislación general, y  
traosijir aceptándolo que se pueda y  re­
chazando lo que constituya uu peligro.

Solo así perderían toda esperanza nues­
tros enemigo», faltándoles la nalai ca de 
los derechos individuales exajerados: sus 
intercesores no tardarán entónces en con­
vencerse que les serviaii de instrumento 
y  que lo primero que hariaa al poseerlos, 
seria esgrimirlos contra el mismo poder 
que se les otorgára.

Cuando entre nosotros mismos, y  en 
virtud de desmanes de toda especie, y  de 
la relajación de todos los vínculos de au­
toridad, empiezan á alzarse voces muy 
libera'es, pidiendo que la ley pon;.,a coto 
á la extraordinaria latitud de ciertas li­
bertades, nadie extrañará qne juzguemos

de enemigos inconscientes del reposo J 
seguridad de las Antillas, á los que si­
guen pidiendo para ellas hoy, lo que en 
España está produciendo ya sérias inquie­
tudes.— Y no es solo este motivo, ni esta 
triste experiencia hecha en la Península, 
lo que nos alarma, sino la grave conside­
ración de que en Cuba hay dos elementos 
que harían más difiml su situación con 
tales concesiones, tales son la heteroge­
neidad de razas, y  las intrigas filibus­
teras.

Si aquí tenemos la envidiable furtuna 
de la unidad de raza, y  no existe el me­
nor temor que amague nuestra naciona­
lidad, y  hemos presenciado las tristes 
turbulencias que están en la memoria de 
todos, ¿qué no pasaría en Cuba rodeada 
de elementos hostiles, si se plantea vio­
lentamente el mismo sistema político que 
tantos temores comienza á despertar en­
tre nosotros?

Pensemos por hoy en vencer, que es la 
necesidad más apri^miante, y  ojalá la 
prensa convencida de ello, no suscite de 
nuevo cuestiones ó dificultades que no 
han de prodmñr otro resaltado, que neu­
tralizar los digno» y  grandes esfuerzos 
que se estin desplegando para obtener un 
triunfo seguro y  ya cercano.

  -

REMITIDO.

Con satisfacción publicamos la siguien­
te producción con que nos ha favorecido 
un apreciabilisitno amigo, y  en la que se 
revela con palabras de toda verdad el sen­
timiento del más puro patriotismo.

Es la primera vez de mí vida que tomo la 
pluma para expresar por escrito mis ideas y  
publicarías por medio de la prensa;—Escribo 
con la firme persuasión de que no sé hacerlo; 
y  sólo llevado de un  arranque de lealtad, he 
podido resolverme k ello, seguro de que al co­
nocerse mi recta intención, suplirá esta ante el 
criterio de mis lectores, lo que me falta en 
práctica y  saber.

Si solo fuese dado á los escritores de profe­
sión difundir sus ideas, y  si las demás clases 
de la sociedad se viesen privadas de poder ex­
presar lo que creen conducente al bien ó á la 
honra de su patria, quedando las opiniones de 
loa pueblos á merced de determinadas perso­
nas, cuantos pensamientos útiles, cuántas ad­
vertencias provecbosaa y  cuántas explicaciones 
convenientes como las que me propongo pre­
sentar para esclarecimiento de verdades que se 
pretende oscurecer, quedarían ocultas eu per­
ju ic io  del bien social, dejando un eterno remor­
dimiento, en los que como y o  tienen voluntad 
para hablar, si callan por temor á la aprecia­
ción que se haga de sus frases vulgares.

No me detengo, pues, y  satisfago m i deseo 
de señalar los pobres ardides del laborantismo, 
de explicar á mi modo pero clara y  terminan­
temente, hasta dónde se ha pretendido manci­
llar á los peninsulares aqu í, pretendiendo con* 
fundir una Opinión legal de los partidos espa­
ñoles y  queriendo traerles al error de hacer 
causa com ún con el vandalismo y  la traición, 
lemas del pendón levantado en Tara.

A l llegar, hace pocos dias de Cuba, cuyos 
campos todavía recorren los traidores que
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sostienen la guerra más incalificable contra la 
madre patria, y  al poner el pié en este suelo, 
lleno el corazón de todo el fuego, de todo el en­
tusiasmo y  de todo el ardor de que as capaz un 
buen español, que siente ver ultrajada su pa­
tria yqup cree encontrar en ella, por todas par­
tes el mismo ardor, y  el mismo entusiasmo pro­
verbial de la hidalguía española j- que tanto 
se manifiesta siempre que ha visto amenaza­
da su nacionalidad, mi alma ha padecido acer­
bo dolor, al (wntemplar la distinta actitud de 
algunos españoles de acá, respecto de los espa­
ñoles deallá. Aquellos llenos deentusiasmoem- 
puñan el fusil lo mismo el opulento banquero 
que el pobre artesano y  el bracero, vistien-! 
do todos el honroso uniforme d d  volunta­
rio, sacrificando hasta las horas más precisas 
para el descanso, y  prodigando los pudientes 
el oro k manos llenas, sin eponomizar sacrificics 
ni fat¡ga.s, compitiendo todos en noble abne­
gación, para confundir y  aniquilar á los trai­
dores, y  levantar incólume la bandera de Es­
paña, que se pretende mancillar; y  estos, ese 
número limitado de españoles de acá, enga­
ñados sobre el carácter y  objeto de esa lucha; 
siendo tal su error que se muestran sorprendi­
dos cuando dirigiéndoseles la palabra se Ies di­
ce qne la insurrección de Cuba no ha nacido 
del menoscabo de libertades ó de abuso tiránico 
de poder en los gobernantes.—Esa equivocada 
creencia, acaso do exista en la mayoría de los 
españoles; pero sí en algunos; y  ¿por qué?

Porque llegan á la Península los deportados 
de Cuba, y  esos hombres que merced á la hi­
dalguía de los gobernantes, vienen solo k un 
viaje de recreo, como ellos dicen, presentándose 
como víctimas inocentes, procuran hacer la 
causa común que hemos indicado con un par­
tido español aquí, diciendo con falsedad, que 
por iguales opiniones á las suyas, sufren las 
iras de un gobierno despótico é injusto.

balso, y  mil veces falso es quo sean iguales 
sus opiniones. Los republicanos aquí, luchan y  
trabajan por establecer un gobierno que juzgan 
conveniente, siguiendo una idea; pero para ser 
siempre españoles y  sin querer salir de la ór­
bita de su nacioualidiid. Los republicanos de 
Cuba, como pretenden llamarse h oy  los parfL 
darios de la insurrección de Yara, no tienen
ideas republicanas, n i luchan ó trabajan por es­
tablecer en Cuba la república federal ó unitaria; 
odian nuestra bandera, al extremo de que pro­
claman que quieren ser africanos ántes que es­
pañoles, y  cuando de nosotros tratan,«igual 
encuno tienen al liberal monárquico, que al 
republicano y  al carlista.

l in o  trabajan poco por esparcir la idea de 
que allí todos los gobernantes y  todos los pe­
ninsulares sou reaccionarios; faltando en esto 
también á la verdad. Llámannos reaccionarios 
porque eu Cuba el republicano más radical y  el 
absolutista más absolutista, al ver asomarse la 
traición, ai ver que se prodigan insultos á su 
bandera y  al ver que con nuestros hermanos se 
perpetran por los insurrectos crímenes atroces 
por el hecho de ser leales, y  al ver que se quie­
re lanzárseles en la miseria, con el despojo de 
sus bienes adquiridos á costa de trabajos y  sa­
crificios; el republicano y  el carlista se unen 
contra los ingratos que sin razón nos odian 
que quieren despojarnos de una tierra que á 
precio de mil vidas adquirimos, k  la que lleva­
mos nuestro idioma, y  la religión; á la que d i­
mos leyes, y  quehemos elevado algrado do pros­
peridad que no alcanzó ninguna de las demás 
colonias gobernadas por otras naciones. Con­

vencidos allí nuestros compatriotas de loquees 
la insurrección en Cuba, déla injusticia de sus 
causas, de la iniquidad de sus actos, solo se 
acuerdan de que son españoles, y  dejando á un 
lado las opiniones ó compromisos de partido 
que sostendrían aquí, dirigen su acción, acordes

todos, contra el enemigo común. Por eso los 
llaman reaccionarios.

No queremos terminar este pobre escrito sin 
rograr á los hombres de todos los partidos que 
en cuanto tenga relación con las cuestiones de 
aquella isla, tengan siempre presente que ántes 
que todo son españoles, y  que nuestros contra­
rios los engañan al quererlos atraer á su auxi­
lio con el pretexto de fingida identidad de opi­
niones y  que entre ellos y  los partidarios de la 
insurrección, no pueden, ni deben existir sim­
patías, ni hermandad alguna.

Estim am osd-3 ta l  im p orta n cia  la  sesión  
en  q u e  la s  C ortes C on stitu yen tes  h an  
p rem iado lo s  m erec im ien tos  d e l que su po 
m orir  en  defensa  de la  in teg r id a d  de la  
patria , que pu b licam os ín te g r o s  lo s  d is ­
cu rsos  que se  p ron u n ciaron  para q u e  l le ­
g u e  á co n o c im ie n to  de n u estros  le c to re s : 

Se dió lectur.i de la siguiente proposición: 
«Artículo único. Se concede durante su me­

nor edad á cada uno de los dos hijos-de D. Gon­
zalo Gastañon, asesinado en Cayo-Huesoj la 
pensión anual de 1.500 pesetas.

Palacio de las Córtes 3 de Marzo de 1870,— 
Crlstino Martos.—Juan Lorenzeua.—Pedro An­
tonio de Alarcon.— Francisco Salmerón y  Alon­
so.—Joaquín Garrido.—José Cristóbal Sornf.— 
Cárlos Navarro y  Rodrigo.»

El Sr. NAVARRO Y  RODRIGO: Señores di­
putados, no puede negarse que hay en la Asam­
blea Constituyente una tendencia general, una 
tendencia patriótica á evitar que se aumenten 
las cargas de los pueblos; y , sin embargo, abri­
go  la esperanza, ¡qué digo la esperanza! tengo 
la seguridad de que esta proposición, que tien­
de á aumentar en algo las cargas del presupues­
to durante breves años, será tomada en consi­
deración.

¿Por qué esta esperanza, ó, por mejor decir 
por qué esta seguridad? Porque no os quiero 
ofender, señores; porque m i proposición tiene 
un objeto tan noble-, que habiéndola consulta­
do con el Gobierno la aprobó sin vacilación; 
que habiéndola consultado con hombres Im­
portantes de todos lados de la Cámara, la apro­
baron también; de tal suerte, que no consin­
tiendo el reglamento más que siete firmas al 
pié de las proposiciones de ley, y  teniendo la 
mia ese número de hombres importantes de la 
Cámara, con la única excepción del diputado 
que tiene la honra de d irigir la palabra al Con­
greso, amigos mios como los Sres. Suarez In - 
clányM eiidez V igo, que tenian gran interés 
en suscribirla, se han lamentado que no conta­
ra con ellos para firmarla; proposición, señores 
que en cierto modo me ha sido inspirada por 
la prensa periódica de la Habana, cuyos direc­
tores, sin conocerme, me han dispensado la sin­
gular honra de dirigirse á raí por el telégrafo 
ó para que iniciase una suscricion, ó idease el 
medio de honrar de alguna manera la noble, la 
pura, la ilustre memoria de este mártir verda­
dero de la patria, del desventurado D. Gonzalo 
Castañon {E l Sr. Suarez Inclin : Pido la pala­
bra para una alusión personal.'

Se trata, pues, de que la patria reconozca por 
hijos á dos desventurados huérfanos que per­
dieron á su padre defendiéndola.

Vosotros, señores diputados, habréis leido 
como yo los tristes pormenores que relatan la 
muerte del señor Castañon. Era este un perio­
dista modesto, ilustrado, laborioso, inteligen­
te, de esos escritores anónimos y  desventura­
dos que van dejando dia por dia su alma, su 
cerebro, su existencia en el secreto de la re­
dacción de un periódico para ilustrar al pue­
blo, para educar las masas, para defender á la 
patria, sin esperar ni obtener ni conseguir

más recompensa que la satisfacción de una 
conciencia tranquila: raza oscura y  desventu­
rada de mártires del periodismo, que no debe 
confundirse con los explotadores del escánda­
lo, los cnales pasan por la prensa periódica 
como siniestros meteoros, dejando en pos, no 
la estela luminosa de su inteligencia, de los 
grandes talentos, sino la triste huella tal vez 
de las grandes infamias y  délas grandes ca­
lumnias.

Castañon habia sido periodista en Madrid, 
dejando en todos los que tuvieron la honra de 
tratarle profundas simpatías, simpatías que 
inspiraba la elevación de su entendimiento y  
la integridad moral de su carácter.

Trasladado á las .Antillas, era un noble re­
presentante de esa poblaciou española que 
emigra todos los años y  que contribuye no po­
co con su actividad, con su industria y  con 
su talento á aumentar la prosperidad de Cuba, 
como antes ha contribuido no poco {y  en esto 
están conformes todos los historiadores) é au­
mentar los progresos, la civilización y  las me 
joras materiales de otros países americanos de 
origen español.

Director y  propietario á la vez de un periódi­
co que se publicaba en la Habana, titulado La 
Voz de Cuba, allí defendía la conveniencia y  la 
necesidad de la unión, de la armonía, de la 
fraternidad, de la inteligencia de insulares y  
peninsulares, como hijos todos de una misma 
madre, de esa severa y  noble matrona que se 
llama España; y  en loa dias más tristes de la 
insurrección cubana, en los momentos más 
graves y  solemnes deesa  lucha cruenta que 
sostenemos en las Antillas, Castañon enarbolar 
ba alternativamente la pluma del periodista y  
el rifle del v(jluntario; á la par que predicaba 
una política de concordia y  de amor con todos 
lo.s cubanos, defendía valerosamente el estan­
darte de la revolución de setiembre, que era 
para él, como debe ser para todos los españoles 
de las'Antillas, el limpio y  glorioso estandarte 
de la patria. Era, pues, Castañon una noble, 
una brillante, una varonil representación de la 
nacionalidad española en ias Antillas, con su 
patriotismo, con susvirtudes, con su valor, con 
su heroísmo y  con su arrog-aiicia; por eso le 
odiaban más los.enemigos de España en Cuba; 
por eso los groseros insultos y  las grandes ca­
lumnias que vomitaban ellos contra España 
procuraban escupirlos también sobre la limpia 
frente del valeroso periodista: quiso buscarlos 
dos veces en el campo del honor como caballe­
ro, y  en vez de encontrarse con caballeros, se 
encontró con viles y  miserables asesinos.

La muerte de Castañon, el asesinato de este 
heróico español, causó una gran emoción en 
Cuba; cansó una gran emoción que y o  com­
prendo, que yo siento también, pero que no 
puedo expresar, porque la palabra humana es 
impotente para expresar el verdadero dolor. 
Han hecho bien los cubanos españoles, los es­
pañoles leales, en derramar flores y  lágrimas 
sobre la tumba de este glorioso hermano, de 
este heróico mártir: así se mantiene siempre 
vivo y  encendido el fuego sagrado de la patria; 
que la gratitud hácia los mártires que brilla­
ron en vida es un manantial vivo, puro, fecun­
do y  perenne de donde brotan los grandes he­
roísmos del pors-enir.

Todo el mundo, ejército, marina, volunta­
rios, particulares, cubanos, españoles, autori­
dades, todos se han asociado ra este inmenso 
dolor. Se ha abierto una suscricion, y  esta sus­
cricion ha dado los más brillantes resultados. 
¿Y qué? ¿Permanecerá España indiferente? 
¿Permanecerá España insensible? No lo creo,
DO lo temo.

Hé aquí por qué he presentado esta proposi­
ción, que en su letra descamada tiene ya un 
propósito purísimo: ei de demostrar al mundo
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que los hijos de Castañon no son huérfanos, 
porque los prohija la noble patria española; y  
en su espíritu tiene una tendencia más patrió­
tica: demostrar á todos que España, que la 
Asamblea Constituyente, representación sobe­
rana de la nación española, acoge 4 todos los 
españoles, así cubanos como peninsulares, 4 
todos los españoles que sostengan el nombre 
de España en Anjérica, como á hijos queridos, 
como 4 hijos heróicos de la patria.

Y  esto, señores diputados, es m uy importan­
te en ios actuales momentos, cuando por una 
aberración grande de entendimiento y  por una 
aberración mayor de patriotismo, hay gentes 
que hablan de enajenar ó ceder á los Estados- 
Unidos la isla de Cuba. Es conveniente que las 
Córtes españolas aprovechen todas las ocasio­
nes que se presenten para decir al mundo que 
mientras b a ja  españoles en España no se arria­
rá, no se recogerá la bandera de Castilla en la 
fortaleza del Morro. En nombre de uo sé qué 
ideal de la humanidad, porque nuestro siglo^ 
por desgracia, tiene palabras m uy sonoras y 
banderas sagradas para encubrir las mercan­
cías más vergonzosas, 4 la manera de los bu­
ques piratas; en nombre de no se qué ideal de 
la humanidad, hay gentes que piden que aban­
donemos las Antillas: y  yo digo que, si esa des­
gracia ocurriera en tiempos de la revolución de 
setiembre, estaría definitivamente perdida y  
deshonrada, porque la revolución de setiembre 
legarla 4 la posteridad la mayor de las vergüen­
zas que registrasen los siglos. Y no quiero de­
cir  más en apoyo de mi proposición, y  con­
cluyo.

El señor ministro de ULTRAMAR; Tengo 
que decir algunas palabras con motivo de la 
preposición del Sr. Navarro, y  principalmente 
de las últimas de S. S.

En efecto, el Sr. Castañon, cobardemente 
asesinado en Cayo-Hueso, era nn buen español 
y  amante de la revolución de setiembre; y  si 
siempre se debe atender al que sostiene la 
bandera de la pati ia, no son menos dignos de 
nuestra solicitud los que emplean su inteli­
gencia para defenderla en lejanas provincias 
que no son ménos españolas que la Península. 
Y o ruego, pues, 4 las Córtes que acepten la 
proposición del Sr. Navarro.

Respecto 4 las últimas palabras de S. S., pa- 
reeeria excusado que el ministro de Ultramar 
dijera nada sobre ellas, tratándose de la honra 
nacional. España no puede ceder ante ningún 
sacrificio, ni ante proposición alguna, venga 
de donde viniere; pues si no fuera bastante po­
derosa para triunfar en la contienda, obraría 
de modo que nuestros descendientes dijeran: 
«aquí fué veneidu. España, pero nunca fué su 
honor mancillado.» Eo España no puede haber 
disensiones por lo que hace 4 la integridad 
del territorio, 4 la honra y  4 la dignidad del 
país; podrá haber diferentes opiniones respec­
to al procedimiento para llegar 4 ese resulta­
do; pero cuantos sienten sangre española en 
sus venas están conformes en conservar esa 
integridad de la patria, llevando al mismo 
tiempo á las provincias ultramarinas las refor­
mas que la civilización reclama.

Esté, pues, tranquilo el Sr. Navarro, pues no 
hay dentro de la revolución de setiembre espa­
ñol que piense que nosotros hayamos de hacer 
algo de que tengamos que avergonzarnos ma­
ñana nosotros ó nuestros hijos.

El Sr. NAVAJtRO Y RODRIGO; Doy gracias 
al señor ministro de Ultramar por haber reco­
mendado mi proposición. En cuanto á las pala­
bras que ha pronunciado su señoría, diríjllas 
á  los que fuera de aquí, pero dentro de la revo­
lución de setiembre, patrocinan la idea de 
abandonar la isla de Cuba, sin duda para alen­
tar asi á los am igos de España que allí com­
baten.

Por lo demás, y o  estoy de acuerdo con S. S. 
en cuanto á defender la honra y  la integridad 
de la patria, y  creyendo también que debemos 
reformas 4 nuestros hermanos de las Antillas, 
creo sin embargo que esas reformas deben ha­
cerse con cautela y  oportunidad, y  no dejándo­
nos arrastrar de impaciencias vertiginosas.

El señor ministro de ULTRAMAR: A mi me 
gústen las cosas claras. Indicado que hoy no 
hemos de discutir sobre pequeñezes, tengo qne 
decir al Sr. Navarro que yo hago siempre lo 
que creo conveniente 4 mi patria, 4 la revolu­
ción y  á mi partido, y  por encima de todo lo 
que m i conciencia me aconseja como bueno. 
Pero de eso trataremos 4 su tiempo.

En cuanto 4 los que fuera de aqui piensan de 
esa ó de la otra manera, debo recordar 4 S. S. 
que estamos en una época de libertad en que 
pueden darse 4 luz todas las opiniones, por es- 
travagantes que parezcan.

En cuanto 4 que las reformas no sean verti­
ginosas, he de decir al Señor Navarro qne para 
mí nada hay peor que las tortugas que no se 
mueven, y  que si los moviinlentos algo fuertes 
asustan 4 algunos, tanto peor para ellos. A  mí 
no me asustan.

E l Sufragio Universald\c,Q en su número 
(i(‘l  ly del corriente:

Nuestro colega La Integridad Nacional, con 
la ilustración que distingue a su digno direc­
tor, ha tomado nuestro suelto en que felicitá­
bamos su apürichin como una ofensa 4 los no­
bles sentimientos, 4 las altas miras que en alas 
del patriotismo le impulsaron 4 abandonar las 
playas cubanas, para venir 4 la madre patria 4 
continuar la miai^.u de defender los intereses de 
España en aquellas hoy colonias, contra los 
tiros y  asechanzas de los enemigos. Secundan­
do así las aspiraciones de otros leales, que co­
nociendo sus relevantes cualidaies y  españo­
lismo nunca desmentido, han depositado en él 
su confianza para tan delicada cuestión. Impul­
sados también de esos patrióticos sentimientos, 
cuando 4 principios del año anterior contem­
plábamos con dolor el triste cuadro que ofrecían 
las sangrientas escenas de la patria que nos 
dio el sér.

A l mirar llenos de horror la ruina y  devasta­
ción que por doquiera llevaba la tea incendia­
ria de la d shaltad, y  (om prindiindo nuestra 
imposibilidad física para tomar parte en la d— 
feusa de la causa de España, hicimos ingresar 
nuestros hijos en los leales batallones de Vo­
luntarios, y emprendimos viaje hácia la madre 
patria, abandonando intereses y  las caras afec- 
d oü !S  domésticas, para hacer resonar la débil 
voz d • un insular en la prensa de Madrid, sien­
do quizas el primero que en el viejo mundo 
censuró la iníi ua conducta de sus hermanos, y  
las causas y  ticios de la mala administración 
gubernamental que a lli se seguía; origen en par­
te de las calamidades que hoy atraviesa la más 
hermosa y  rica Antilla española; espontánea 
mauiñstaciou de los sentimientos que desde 
que vimos lu primera luz, ha guiado los pasos 
de nuestra p ' regrina< ion i a nquella tierra que­
rida. Esos mismos sentimientos nos guiaron 
para asociarnos en la publicación de este dia­
rio, consagrando una gran parte de su misión 
á la  defensa d é los  intereses peninsulares en 
Cuba, sin qtie pafa ello nos impulsara n i el in. 
teres, ni el lucro de una especulación mezqui­
na, comparada 4 la gloria de la conciencia, á la 
voz de la razón, el derecho y  defensa de la cau­
sa de España.

Por eso siempre hemos hablado con la ver­
dad, censurando los vicios y  elogiando todo 
aquello que fuera digno de alabanza. Miserable 
el escritor que por un puñado de oro ó miedo, 

I vende su conciencia y  sus sentimientos 4 ban­

derías de partido. Nuestros débiles y  expontá 
neos trabajos en favor de la causa de España 
no han respondido jamás 4 buscar lo u no, ni 
doblegarnos ante el otro; y  con la cabeza ergui­
da EOS presentaremos donde la conciencia y  el 
honor nos llame: es cuanto por hoy tenemos 
que decir al apreciable colega.

A  nuestra vez consigLamos que nada 
tenemos que oponer á lo que manifiesta 
nuestro colega; excepto en lo que se re­
fiere á la frase que hemos reproducido 
con letras bastardillas, y  respecto de ia 
cual nos proponemos demostrar nuestra 
Opinión con tra ria  á la del Sufragio Uni­
versal.

Por ahora y  mientras de ese particular 
no LOS ocupemos, suplicamos á nuestro 
colega que medite sobre la confesión del 
poeta cubano Heredia, en la carta de ese 
extraviado compatriota, que publicamos 
en el número 3 de este periódico. En ella 
encontrará algo muy elocuente sobre los 
vicios de h  mala administración que en 
Cuba se seguía.

Al anunciar nuestro colega La Patria  que 
D. José Muñoz Tejeiro se encargaba nueva­
mente de su dirección, se publicó la siguiente 
carta de los individuos que componían la re­
dacción:

Sr . D . J o sé  M i:ñ o z  T e j e ir o :
Madrid 14 de Marzo de 1870.

Nuestro'querido amigo: las diferencias que 
han surgido en la manera de apreciar las cues­
tiones políticas entre V., y  los que durante su 
ausencia hemos formado la redacción de su 
periódico, nos obligan á separarnos, aunque 
con sentimiento, de La Patria, en donde con 
tanto ahinco como sincero patriotismo, hemos 
venido defendiendo lo que creíamos más con­
veniente para las provincias de Ultramar y  pa­
ra los intereses de todos los españoles.

Reciba, V ., pues, nuestra renuncia, segu­
ro de que no merma en nada el afecto qne le 
profesan sus amigos Q. B. S. M.
Francisco Balaguer.—Francisco de Laiglesia.

Posteriormente, y  sin duda para explicar 
m ejorías causas que produjeron la salidade 
estos señores, ha anunciado nuestro colega 
que ha variado la marcha que ha seguido basta 
la actualidad, y  que alterará eu adelante la ac­
titud que hasta ahora ha conservado.

PUNTOS DE SUSCRICION.
S ^ e r e c i l ic n  s a A c r i c i o n e *  ó  c « t e  p e ­

r i ó d i c o  e n  e b ta  r c d a e c i o n ,  pim u ela  
de Suttfa CataUua de Donados, 
ntiin. 9, j  e t i  la n  l i ln -c r íA S  s l g n i c n l c B :

D u r a n ,  C a r r e r a  « le é la u  G e r ó n i m o ;  
Ijeocadio inopes, c a l l e  d e l  C 'á r m r n ;  
San i i r o t 'f i n ,  P u e r t a  d e l  iS oi; d e  l a  
V ictoria, pH KM jc d e U a l h e u .  Vnirer- 
tat, C a l i e  d e l  A r e n a l ,  I d .

I .a s  p c r íto n a K  q u e  q u i e r a n  s u s e r l -  
l i l r s c  d e s d e  p r o v i n e l a s ,  p u e d e n  h a ­
c e r l o , l o  n i é n o ü p o r  u n  I r i n i e s t r e ,  e n ­
v i a n d o  e l  I m p o r t e  ó  e s t a  a d m in is t r a *  
e l o n .

PRECIOS Y CONDICIONES DE SUSCRICION.

Ea Madrid........................  4 rs. al mes.
En Provincias.................  15 ís . trimest.

IMPRENTA IlE LA INTEGRIDAD NACIONAL.
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